Con Tunick pero sin túnika

“…en cueros no hay donde esconderlo…”  

Mecáno, (de la canción “Mujer contra mujer”)

Había visto algunas fotos y supongo que, como a todos, me generaban mucha curiosidad. No solo el morbo de ver cuerpos desnudos, sino la osadía de los que posaban. ¿No les daba pena? Después supe que él vendría y fotografiaría en CU. ¡Tengo que ir! me dije, pero solo por decir. Después de todo soy de la UNAM, aquí estudié, aquí trabajo, aquí me gustaría una fotito. Presumiendo mi rudeza, mi “open mind” hice pública mi inscripción por Internet y azucé a unos cuates. Una amiga de la chamba quiso incluirse, aunque no muy convencida y bastante en broma, pero entre broma y broma nos inscribimos. Total, nadie nos pondría una pistola para ir a la mera hora. Además a uno o dos meses de distancia no podría ser tan serio. Los rumores decían que el cupo era limitado, que cambiaría la sede, la fecha, cosas que al acumularse, me servían de pretexto para escaparme. En el fondo no quería exhibirle al mundo mis miserias. Pero por otro lado no quería ser llamado “chicken” ¡que dilema! Lo segundo tomaría mas fuerza cuando a mi cabeza llegó la idea de la foto frente a la catedral. La oportunidad de expresarle un desdén a Norbertito. A él que protege pederastas, que se queja del aborto, que cómo dio lata contra el peje. La cosa se volvió una banderita. Pero, ¿y el arte? Pues pinche yanqui, total, de su arte al mío… ¿qué es el arte sino expresión? Él solo muestra desnudos, pero los desnudos se muestran a sí mismos… ¿dónde está el arte? ¿Delante o detrás de la lente?  Venga pues, ya tenía una coartada para darme valor. 

La noche anterior me dolía la garganta. “ya te estás rajando” pensé, la mente es muy choncha y me está condicionando. Dormí un par de horitas. Desperté a las 3 y media ¡he dormido muy poco y eso está muy mal! ¿Y si me sigo durmiendo? Me levanté. ¡Chale, debí hacer ejercicio desde hace 2 meses!, observé bajo la ducha. Pants y tenis, coche, ¡tráfico en Tlalpan a las 4 am! Eje central, República del Salvador, mucha gente caminando. Son 30 pesos joven. ¿A chirrión pos qué rompí? Es para que no se lo lleve la grúa. ¿En domingo? ¡Já! Ni modos mano, no caí. Invitación en mano y ¡a Madero! A todos estos los voy a ver encuerados. Casi no hay chavas. ¿Esa es la fila? Y yo que pensé que no vendrían muchos. 

Al buscar el final de la fila para formarme me doy cuenta de que todos los formados me observan y generan en su cabeza el mismo pensamiento “a ese lo voy a ver encuerado.” Trato de caminar a prisa pero disimuladamente. Como si no llevara prisa. Me pongo a ver los edificios como si fuera un turista que pasaba casualmente por ahí (a las 4 y media seguro todos lo creen). De reojo voy viendo la fila a ver a quien me encuero, digo, me encuentro. Uno, dos, tres caras conocidas.  Cuatro calles después por fin me formo. Silencio. Nadie habla con nadie. Al parecer muchos vinimos solos. Mi hermana quería venir, pero ni loco le hubiera dicho que viniera conmigo. Se necesita tenerle mucha confianza a alguien para pedirle que se encuere, pero no tanta confianza como la que se le tiene a una hermana o a una madre. Supongo que hay grados de confianza. En fin, de vuelta a la fila. El de adelante se ve muy joven y muy serio. Me da flojera platicarle. Los de atrás vienen en pareja. La chava no esta mal, pero si les platico él pensará que lo que quiero es ver a su novia encuerada. Al final la cola resulto ser solo eso, una cola como la de las tortillas donde nadie se habla porque no se conocen y aunque tengan algo en común (las tortillas, el encuere), no es como para hacer amigos. Lo único que hace esta cola distinta a las demás, es que uno sabe perfectamente lo que hará toda esa gente una vez que ya no esté en la cola. Seguirá pensando en la cola. Será muy difícil por un tiempo quitarse de la cabeza el tema de la cola. (Si el lector prefiere omitir el albur de esta sección es igualmente válido.). Pasaron 3 cosas más durante la espera en la fila, la cual por cierto avanzaba decentemente rápido (valga la palabra “decente” hasta este momento). La primera fue que pasó a mi lado un conocido que claramente venía solo, así que durante el apretón de manos aproveché la ocasión para incorporarlo a la fila. En esas circunstancias y con tanta gente, era claro que a nadie le importaba si se metían uno o dos camaradas en la fila. Al parecer lo que uno deseaba era compañía. Y no es que inconscientemente los solitarios de la ciudad hubieran buscado un foro terapéutico para hallar compañía. Igual daba asistir a un concierto. Sino que ante la posibilidad de desnudarse públicamente, no vendría mal el apoyo moral de alguien que iba a padecer el mismo ¿miedo? Ahora pienso en situaciones similares en la historia, aparte de este tipo de fotos, claro está, e imagino a los judíos que eran metidos desnudos a las cámaras de gas. De acuerdo, la exageración es absurda, tanto, que durante ese día jamás reparé en ello. De hecho la única analogía que si encontré fue con tribus africanas o con lo que debieron haber sido los inicios de la humanidad, cuando no había sido inventada la ropa. Pero más tarde regresaré a ello. Quiero retomar el asunto de lo que hasta el momento era solo “la posibilidad” de desnudarse. Todo el camino hacia el zócalo estuve planteándome el “abortar la misión”. Solo me quedaba el argumento ideológico de expresión anti derechista (anti cardenal), y que mi cabeza pretendía  sabotear con el flaco contra argumento de que no sería necesaria mi presencia dada la multitud que respondió al llamado del arte. ¿Dije llamado del arte? ¡Pamplinas! Solo fueron necesarios unos minutos, para que entre conversación y conversación dentro de la serpenteante fila que se tocaba a si misma a cada vuelta, levantara la apurada encuesta de motivos de asistencia. Noventa y nueve punto nueve por ciento (99.9 %) curiosidad-morbo-exhibicionismo-vouyerismo-pachanga contra un aplastado 0.01 % de motivos artísticos. Pero una vez más soy injusto con la necesidad que tiene el inconsciente colectivo de expresarse, así que convenientemente diremos que la gran mayoría quería hacer justo eso, expresarse, aunque a su modo, lo cual traducido al cristiano no Natzingüero-Ribereño (término dedicado a un papa y a un cardenal respectivamente), significa “arte”. Al menos mi nuevo compañero en la cola (sic) coincidió con tan poco sesudo y breve análisis del momento. El segundo suceso durante la fila fue que vi a una amiga caminado a toda prisa en sentido contrario a la fila. ¡Nuria! Le grité, evitando incluir su apellido por dos razones. La primera es que en tales circunstancias tal vez a ella le hubiera resultado chocante ser anunciada a grito pelado (o encuerado) en tan impúdico acto y, segundo pero aún más importante, que en ese momento no recordé su apellido. Ella al escuchar su nombre fue asaltada por un sinnúmero de preguntas mientras con sus ojos ubicaba el origen del llamado. ¿Quién me llama? ¿Es a mí? ¿Habrá más Nurias? ¿Me reconocieron? ¿Ya me vieron? ¿Me van a ver? ¡O no!  ¡Es Lemus! ¿Lo saludo? ¿Corro? ¡Ay! Hola es que estoy buscando a unas personas porque encontré una puerta secreta donde no hay que hacer cola y esta rapidisisimo y me voy corriendo adioooooosss. Si como no, le dije, pero ya iba a 100 metros de distancia. La entiendo, una cosa es que fulano y mengano que ni conoces te vean en pelotas y otra que perengano le presuma a medio México que vio los secretos que pocos (o tal vez muchos pero eso no me incumbe) y exclusivos ojos han visto. 

Hasta ese momento ni el mismo Tunick sabía a ciencia cierta como sería aquello. Unos (los más) por no haber estado nunca en semejante situación, y otro (el menos) por no haber lidiado antes con tanta gente. El tercero y último evento de cola fue el típico reconocimiento visual entre mengana y perengano, osea yo. La típica persona que has visto “n” cantidad de veces y que no puedes ubicar exactamente dónde. La amiga del amigo de la novia del...o algo así.  Se cruzaron nuestras miradas por más tiempo del que se cruzan las miradas de 2 extraños, así que asumí que, como mínimo detalle de cortesía, tendría que menear la mano (¿fue pleonasmo?), a lo que ella respondió con un enorme ceño fruncido cuyo significado no podría ser otro a “y este güey por que chingados me saluda”, así que yo con gracia y estilo continué saludando al sujeto que estaba atrás de mengana , la cual sabrá dios por qué creyó que la saludaba, y como para mi desgracia el sujeto trasero me observaba igualmente desconcertado, decidí finalizar el ademán con un coqueto arreglo de melena (o lo que queda de ella). Claro, al igual que en el caso previo, mengana no deseaba ser vista por un conocido y menos por un cuasi conocido con probables intenciones de hacerse el conocido para que le viera sus virtudes, que dicho sea de paso no sonaba nada mal la idea. Cosa curiosa, nunca hasta ese día, noté virtudes en mengana. Finalmente mi nuevo compañero y yo cruzamos la entrada hacia el zócalo. Gente de pié a un lado de la plancha del zócalo. El grito de “¡esos!” que obviamente reconocieron a éstos que entrábamos. Meneamos y fuimos a posicionarnos donde se nos indicó. Dos días después me enteré (por razones que no vienen al caso mencionar) que como dice la canción “la puerta se cerró detrás de mi” así que el destino seguía impidiendo que fallara al acto. 

Ya dentro, comenzaron a verse los problemas de organización. Seguramente Spencer nunca pensó que necesitaría un sofisticado equipo de sonido para instruir a los casi 20 mil encuerantes. Un lejanísimo “blablabla” en inglés era inmediatamente seguido por un “tarará” en español del fotógrafo y su traductor respectivamente. No pude evitar pensar que el tipo debía tener un ego exacerbado y que necesitaba ser oído, si no, ¿para qué querría traductor? Lo mejor hubiera sido que hablara solo él o solo el traductor. Las quejas no se hicieron esperar. Rechiflas, ¡no se oye!  ¡Cácaro! Y para matar el tiempo comenzaron los “viva México” y los goyas. Se organizaron un par de “olas”. Las sospechas comenzaban a confirmarse. Solo un grupo de personas ideológicamente homogéneo sería capaz de hacer algo así. El estruendo del goya casi me convence de que finalmente sí estábamos en CU. Teníamos que ser mayoritariamente universitarios, rebeldes, lo cual casi por inercia nos lleva a ser de izquierda, liberales (habría que serlo para liberarse de la ropa) y probablemente agnósticos, herejes o de plano ateos, ya que sin temor a equivocarme ningún católico apostólico romano se encueraría frente a la catedral ¡por dios! Las demás religiones no representarían demasiado por pura probabilidad estadística. La explicación de lo que estaba a punto de suceder nos llegó al más puro estilo mexicano del teléfono descompuesto, así que al final solo supimos a medias lo que debíamos hacer. La mitad que si estaba clarísima era que había que encuerarse completamente. Ya casi eran las 7 y al menos yo sospechaba a priori, que la luz que necesitaba el fotógrafo era la del amanecer, así que el tiempo apremiaba. Todavía a estas alturas yo no estaba seguro de nada y me mantenía buscando en mi cabeza un pretexto genial para escapar en el último momento. Cinco, 4, 3, 2 ,1 ¡fuera ropa! ¡Mierda!

Hubo una pequeña pausa de unos 3 segundos en la que la gente nos quedamos sin saber que hacer, o mejor dicho, sabíamos que teníamos que hacer pero no por donde empezar. O mejor dicho, no queríamos empezar. Poco a poco nos comenzamos a mover y como que no queriendo la cosa nos íbamos quitando la ropa. Decidí esperar un poco más que los demás, quien sabe, con suerte en ese momento se abriría la tierra y me tragaría. ¿Por qué no? Todo el mundo sabe que el “Centro Histórico” se está hundiendo. Recordé que cerca estaba mengana, así que la busque. Ella ya se había animado así que osé conocerla más a detalle. Corroboré de un vistazo mis sospechas. Pero yo todavía tenía trabajo que hacer. ¡Que diablos! Empecé por los tenis y me desvestí. 

La ropa, mis llaves, mi celular, quedaron encerrados en mi mochila azul. Caminé despacio por la plancha del zócalo. Estaba fría. Intenté concentrarme en mi mismo, en cubrirme discretamente el pene con las manos. La postura era natural (según yo), porque el frío nos obligaba a encogernos de hombros y así, el que las manos cubrieran mis vergüenzas era meramente circunstancial. Además cualquiera entendería que con ese frío lo lógico era dar calor a los genitales con lo único tapador que nos quedaba… las manos. Lo cierto es que ni hacía tanto frío y que si temblábamos era de nervios. Se nos dijo que cada quien se parara en el centro de un cuadro, así que buscamos un cuadro que cumpliera con nuestras demandas. Que estuviera lejos de los conocidos (o cerca, dependiendo si queríamos ver o ser vistos o viceversa). Que estuviera cerca de gente de confianza (hombres con hombres y mujeres con mujeres). Que diera una buena ubicación para mirar. Que diera una buena ubicación para no ser mirados. Cómo todos queríamos lo mismo, obvio que nadie lo logró, así que quedamos donde se pudo. Yo en lo personal no quería quedar delante de una mujer pero si detrás, guapa de preferencia. Me ocurrió lo opuesto. Casi estábamos todos en nuestro sitio, pero nuevos acomodos casi me obligan a desplazarme, solo que la chica a mis espaldas me dijo que no me moviera o perdería el centro de mi cuadro, lo cual me hizo suponer que al menos no estaba molesta con mi trasero, así que complacido me quedé. De una vez aclaro que ella iba con su novio y que en todo caso la peor de mis intenciones era solo mirar.  Ay si, ay si dirá quien me lea, pero si acudí yo solo, fue porque mi bella y amada novia sintió pudor. Bueno y ¿qué? no voy a entrar en detalles sobre eso, ¡pus estos! 

Listos. Todos en sus puestos. De puntitas se veía el zócalo lleno. Como detalle curioso, cuando me subo al metro observo que mi estatura supera al mexicano promedio. No soy muy alto, pero en el metro por ejemplo, mi mirada queda sobre las cabezas de la mayoría de la gente. Al ponerme de puntitas en el zócalo, era claro que mi estatura era cercana al promedio, ya que como dije, tuve que ponerme de puntas para observar bien. Ahora bien, se sabe que la talla humana se correlaciona con la ingesta protéica (carne pues), lo cual en nuestro país tiende a ser un lujo y se traduce en una talla promedio no muy alta. Si además suponemos que el grado académico correlaciona igualmente con cierta capacidad económica en este país, entonces aventuraría la hipótesis de que al acto acudieron mayoritariamente personas de escolaridad no muy baja. Si a esto le añadimos que las inscripciones al evento fueron por Internet, probablemente se fortalezca la hipótesis. De vuelta al zócalo. Teníamos los pies fríos. Algunos quejidos relacionados. Ya todos más tranquilos comenzamos a analizar nuestra situación. Desnudos y al alcance de la vista de unos 30 o 40 individuos a nuestro rededor. Pero eso era difícil de hacer conciente. Lo único claro fue que eran miles mirándonos, ¡ah! pero… a miles mirando. ¿Cómo mirar sin que nos miren? Nuestro inconsciente nos dio la respuesta, y ahí, en el inconsciente, sabíamos que podíamos ver pero no observar, porque nosotros nos dejaríamos ser vistos, pero no observados. Así, y de manera mágica, telepática, fuimos todos cómplices y acordamos no agredirnos, respetarnos, porque no íbamos a hacer lo que no quisiéramos que nos hicieran. Los hombros se relajaron y tranquilamente nos vimos unos a otros, saludamos a uno que otro, y empezamos a platicar uno con otro. “el piso está frío” fue seguramente el tema de todos. “Estoy seguro que no puede haber panistas en este foro” les dije a un par de frondosas señoras, de frondosos pero no desagradables bustos. “No te creas, hay gente de todo en todos los círculos” palabras más o menos replicó una de ellas. Paréntesis. Y… ¿erecciones? Probablemente algún cínico la tuvo aunque yo no vi ninguna. Ciertamente no era algo que buscara ver, pero supuse que al igual que yo, nadie con semejante estrés sería capaz de improvisar. ¿No que los hombros se relajaron? Y en verdad así fue, pero hay algo en la fisiología masculina que impide erecciones cuando hay miedo incluso en el inconsciente. Además supongo que ninguno de nosotros pensaba seriamente en tener sexo público. En verdad el tema puede ser muy interesante y generar más de una tesis doctoral. Se cierra el paréntesis. Hubo un par de chicas que al encontrase se abrazaron, lo cual a muchos nos hizo pensar que había algo extraño en abrazar a un amigo que no lleva ropa. De hecho la reacción primaria fue el abrazo y la secundaria el rechazo, sutil, pero rechazo al fin. Un par de hileras a la izquierda estaba el hermano de una amiga ¡quiubo! ¿Cómo estás? Estábamos algo apenados de vernos uno al otro desnudos. Me siento como Clark Kent en un mitin del peje, le dije. Osea, la gente y el lugar pudieran ser la misma, pero los veo por debajo de la ropa, expliqué. No le hizo mucha gracia y cada quien siguió en lo suyo, que a esta alturas era tratar de averiguar que seguía. Se suponía que debíamos estar en posición “A” la cual era claramente ejemplificada en la gigantesca manta  que se encontraba colgando en el edificio de los diputados locales. Esta posición era simplemente de pie con las manos a los lados. En algún momento llegó el rumor de que saludáramos a la bandera. ¿Cuál bandera? Grito alguien. “se levanta en el mástil mi bandeeera” cantó alguno, lo cual fue seguido de una que otra risotada, según creo debido a alguna connotación alburera. Para mi fue inevitable sonreír ante la segura ingenuidad de Tunick al pedirnos que hiciéramos eso. De hecho pensé que alguien con malicia se lo sugirió. Estar de espaldas al palacio nacional, con una bandera inexistente, aunque con un mástil conveniente y oportunamente desnudo, sería una fotografía memorable que en este contexto histórico, llevaría un fuerte contenido político para aquel que quisiera explotar la imagen. “Todos al suelo” fue el mensaje. Era momento de la posición “B” algo tenía que hacerse para evitarlo, pensé. Seguro se apiadarán de nosotros y nos van a condonar esta posición. Vamos, seguro que a Spency le basta con una foto. Creo que es momento de hacer mutis por la izquierda, pensé. Bueno, por la derecha, bueno, por…no había escape. Una chica a mi lado dijo que ni modo, unos sobre otros. Y es que de verdad no había espacio para acostarse. Ya estábamos lo suficientemente hacinados como para tratar de ocupar mas espacio. Después, al ver las fotos de la prensa me di cuenta que la zona donde estaba era la más tumultuosa, así que ahí en efecto, tuvimos que encimarnos unos a otros. Mis brazos sostenían los torsos de 2 chicas cuyas cabezas quedaban en una inigualable primera fila de vista a mi pene. Lo único que tenían que hacer era voltear discretamente. Recargué mi cabeza en las piernas de un desconocido mientras que la cabeza de un greñudo se posaba sobre mis rodillas. Me resigné y miré el cielo. ¡Golondrinas! Y volaban más alto que el mástil. “veo el cielo y sigo viendo pájaros” observó a grito “pelado” un compañero de causa. Las risas fueron inmediatas. Pese a lo frío del suelo, ese fue uno de los momentos más placenteros de mi vida. De verdad lo único que me era ligeramente incómodo fue el frío que por el calor de los cuerpos, poco a poco se desvanecía. La posición duró un par de minutos, y mientras, todo el mundo platicaba con la placidez de una plática de cama. Creo que todos levantamos la cabeza al menos un segundo y vimos miles de brazos, cabezas, pechos, penes, manos, caras, que formaban un mosaico monocromático. En ese mágico instante, todos éramos un sincisio, una masa uniforme de sentimientos encontrados que encontraban respuesta a “la máxima pregunta” ¿Qué diablos hago aquí? Y la respuesta era obvia. Estoy vivo, esto es vida. 

Llegó la posición “C”, la fetal. Cuando comencé a escribir esto, pensé que disertaría largo y tendido acerca de esta posición, pero he decidido sintetizarla en una palabra. Incómoda. Solo diré 2 cosas. Una, que luego del evento, mi hermana me confesó que decidió no acudir debido a esa posición. Resulta que como médico tuvo sospechas y decidió observar con un espejo el resultado de dicha postura. Descubrió que quien se encontrara detrás sabría más de ella que ella misma, así que… lo segundo es que no hay que ser un genio para observar que dicha postura tiene mucho de sugerente. Si, supongo que todos queríamos curiosear y levantar la vista, pero creo que justo ese fue el instante de mayor moral. La moral no es otra cosa que lo que uno cree es bueno para uno mismo. Si algo aprendimos en ese momento, fue que más nos valía no hacerle al otro lo que no queríamos que nos hicieran. Definitivamente yo no quería tener una revisión proctológica en ese momento, así que para defenderme decidí bajar la cabeza y esperar que el de atrás hiciera lo mismo. Estábamos todos indefensos en una posición vulnerable, cerca de gente que sin duda, igual que uno quería ver y sin embargo las fotos en la prensa muestran a todos con la cabeza baja. ¿Acaso la igualdad  acaba con el abuso? Tal vez esté por demás decir que por otro lado esta posición se prestó para un sinnúmero de jocosos comentarios “¿así nos querías ver Norberto?” ”Mexicano, ya te estoy conociendo a fondo” “¿no que no se hincaban herejes?” “apunten pero no disparen” “abusados con las picaduras de insectos”

De nuevo de pié caminamos hacia 20 de noviembre. El reacomodo se volvió una nueva oportunidad para ver gente nueva y encontrar gente conocida. Me encontré con un viejo amigo que iba con su novia. Al verme no pareció muy emocionado, seguramente le incomodó que viera desnuda a su mujer y la hizo discretamente a un lado. Casi ni me quiso saludar. Y no era que le fuera a dar la mano, lo cual probablemente hubiera rechazado de cualquier manera, por la mera sospecha de que la había usado recientemente para cubrirme. Fue la sensación de “mejor otro día nos vemos” ¿Cómo era posible que alguien más viera algo que sólo el tenía derecho a ver? Para mi fue desconcertante y paradójica la actitud. Por un lado acudía a un lugar donde todos los iban a ver desnudos, pero ¿que no lo vieran conocidos? ¿Y menos a “Su” mujer? Supongo que todos llevamos un macho dentro (sin albur). Punto y aparte, en esos momentos pasaba una de las cosas que siempre presumo del mexicano. El ingenio. De bote pronto alguien versó “Norberto, Ribera, el pueblo se te encuera”. No tuvo que repetirlo 3 veces cuando el zócalo al unísono consignaba el grito. ¿Qué pensará el gringo de todo esto? Me preguntaba. Era evidente que habíamos hecho una fiesta de su obra de arte. Yo creo que debería estar muy divertido. Seguramente algo notó en nosotros porque nos pidió que hiciéramos lo que no me imagino pudiera pedir en Alemania por ejemplo. Que nos tocáramos. Nos pidió que pusiéramos las manos en los hombros de las personas de los lados. En ese momento no entendíamos muy bien para que. Corría el rumor de que era para tomar distancia, pero al final nos dimos cuenta de que era para simular un gran abrazo. Nos lo hubiera pedido sin rodeos y el abrazo hubiera sido más fraterno, estoy seguro. Pero en las fotos parece un abrazo artificial. Claramente el artista tuvo miedo de pedirlo. Lo que no temió pedir fue que las mujeres se separaran y caminaran hacia palacio nacional para una última sesión fotográfica con ellas. Así que nos dijo que los hombres ya podíamos ir a vestirnos. Al principio pensamos que querría tomar una foto con hombres de un lado y mujeres del otro, pero resultó que solo quería mujeres. Yo en ese momento sentí alivio de pensar que lo había logrado, que todo había acabado de una manera placentera. Por otro lado también supuse que me sentiría muy bien en cuanto me vistiera. De vuelta a la seguridad que da la ropa. Pero me quedaba un sentimiento encontrado. Me sentía un poco usado por el gringo y llegué a pensar que en el fondo lo único que buscaba era fotografiar mujeres desnudas y que nosotros éramos el pretexto. Nos dirigimos a nuestras ropas y nos vestimos a la velocidad de la luz. 

Cuando se descubre el truco del mago uno piensa: “que chafa”. Y casi de la misma manera, se acabó la magia en cuanto nos vestimos. Se me cayeron todas las hipótesis. ¿Escolaridad alta? Tenía un maestro que decía que lo doctor no quita lo pendejo, y parafraseando diría que lo escolar no quita lo corriente. De inmediato salieron cámaras, celulares y el arte se volvió espectáculo. El desnudo se volvió pornografía y las mujeres se volvieron carne. Pero eso fue el verdadero acto de magia. En cuanto el mago pasó el velo, cayó la moral. La ropa cubre la vergüenza y aparecen los sinvergüenzas. ¿Quién lo diría? Seguro los de Pro-vida pensarían lo contrario, que en cuanto la gente se desnuda se pierden los valores, pero quedó demostrado lo contrario. Al parecer es moralmente mejor estar todos desnudos que solo unos cuantos. Parecer todos iguales, tener todos lo mismo, carecer todos de lo mismo. Que no tengan más unos porque se sentirán con más poder. Pensarán que están por encima. Tal vez ahí cobran sentido las palabras de Jesús. “Es más fácil que un camello pase por el ojo de un alfiler a que un rico entre al cielo”.  Al menos por unos minutos, cuando no tuvimos nada, ni ropa, fuimos mejores personas, mas unidas, iguales. Era imposible saber quien era rico o pobre, listo o tonto, educado…éramos carne que flotaba, éramos espíritu humano, éramos respeto, fraternidad…éramos lo máximo. Y volvimos al siglo XXI. Cuando caminábamos desnudos parecíamos Cro-magnones en un tiempo donde nada importaban las reglas morales, culturales. Éramos animales libres inmersos en nuestra naturaleza. Nos entendíamos mejor a nosotros mismos y a nuestros entornos. Por un momento recordamos todo eso, vivimos todo eso. Yo en lo personal me di cuenta de lo que pasaría en cuanto terminara la sesión fotográfica con la mujeres y decidí irme antes de pasar la pena de lo que para mi era una especie de violación visual. Las mujeres estaban indefensas, no podían cubrirse y los hombres tenían todo el poder. Todo se hubiera arreglado si a nosotros nos hubieran pedido que nos mantuviéramos desnudos. En fin, fue un error y al final no fue tan grave, pero si no hubiera sido por ese error, tal vez no hubiéramos tenido la oportunidad de pensar en sus implicaciones. Si queremos un pueblo justo, culto, decente, hay que generar igualdad. El arte de Tunick, según creo, se trata de eso. Es un pequeño truco para que, por sobre todas las cosas y en cualquier escenario, nos veamos iguales. 

Atte (con queso) Luis Lemus
